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La persona moral recibe, en la ciencia contemporánea 
del derecho, honores y atributos que antes del último siglo 
jamás habia tenido y para los cuales carece de aptitud, 
está desprovista de todo título. 

Los juristas de hoy se glorian de haber hecho avanzar 
á la ciencia, de una manera prodigiosa, en lo que se refie- 
re á la persona jurídica, (i) 

Exponer la doctrina tradicional, presentar, en breve 
síntesis, las teorías que han visto la luz en el último siglo 
é investigar, si, ante los principios, puede la ];ersona íurí- 
dica buscar, en la vía de amparo, la protección de los dere- 
chos que al hombre otorga la ley fundamental de la Re- 
pública, será el objeto de este sencillo y modesto trabajo. 



DOCTRINA TRADICIONAL. 

GÉNESIS DE LA PERSONA MORAL.— Las aso- 
ciaciones numerosas ó susceptibles de serlo, necesitan, ra- 
cionalmente, para poder funcionar, que en la enagenación 
y gravamen de sus bienes, en el cobro de sus cr-ilítos y 
en el pago de sus deudas, intervengan los asociados to- 
dos, ó un representante, con poder de todos. 

Ninguna de ellas podría subsistir, si fuera lícito á 
cada asociado retirarle, por enagenaciones ó gravámenes, 
algunos de sus medios de acción. 

Por otra parte, la porción que el asociado pudiera 
vender ó enagenar, es variable, casi imposible de precisar, 
y, en todo caso, pequeñísima: su venta ó gravamen, casi 
nunca, dadas estas circunstancias, podría realizarse. 

Si cada asociado tuviera el derecho de cobrar la parte 
que le corresponde en un crédito social, el deudor tendría 
que sufrir multitud de demandas y por cantidades míni- 
mas. 

No fuera oportuno conceder á cada socio el derecho 



(i) Epinay, Personas morales. — Vauthier, Capacidad 
de las asociaciones formadas sin fin lucrativo. 
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hombre, da la proyección en el espíritu de una persona 
única, que tiene por todo patrimonio el haber social. 

La persona moral, en consecuencia, no existe más que 
en nuestro espíritu, no tiene ninguna realidad : designa 
realidades que son los asociados; pero en sí misma es na- 
da, nada exterior al sujeto pensante: no es más que un 
procedimiento de la inteligencia, (i) 



LA PERSONA MORAL NO ES UNA CREACIÓN 
LEGISLATIVA. — El legislador no tiene motivos para 
crear á la persona ficticia, jamás la ha creado y si llegara á 
crearla, nada habría hecho. 

El legislador no tiene motivo para crear personas jurí- 
dicas. 

El legislador decreta lo que estima justo: para decre- 
t:.rlo, no tiene necesidad de fingir. 

¿Para qué tendría el legislador que recurrir á la fic- 
ción? ¿Sería para autorizar con ella la adopción de medidas 
encaminadas al bien común? ¿Necesita, para eso, buscar 
un giro? ¿No puede ir derecho al fin? ¿No es él á quien 
incumbe, sin restricciones, establecer reglas que estime 
buenas, sin tener que justificar otra cosa, más que la pru- 
dencia y la justicia que las inspira? 

Las leyes son las relaciones necesarias que derivan 
de la naturaleza de las cosas (2) : en las entrañas de la reali- 
ad, y no en el dominio de la imaginación, es en donde las 
leyes tienen su razón de ser y su justificación más com- 
pleta. 

El legislador jamás se ha ocupado en crear á las per- 
sonas ficticias. 

Puede asegurarse, que, en el curso de dos mil qui- 
nientos años de legislación conocida, el legislador no se 
ha ocupado en esa tarea. 

No hay ley que dote de personalidad jurídica al Es- 
tado, al Municipio, al Departamento, á la Provincia á 
una sociedad, á una asociación cualquiera. 

Ni Gayo, ni Justiniano, ni el Digesto, hacen la menor 
alusión á las personas morales. 

Incidentalmente y á propósito de las ciudades, de los 
colegios, de las grandes asociaciones, es en donde los juris- 
consultos de. Roma emiten la idea de una personalidad 
jurídica. 

Y, aun allí, no enseñan que el grupo sea una persona. 

Con una justicia de pensamiento y de lenguaje, que 
nunca les falta, se limitan á decir que el conjunto de co- 
interesados, la "universitas," hace el papel de una persona, 
**vicem personae sustinet,' tiene el lugar de persona, "hae- 



(i) Vareilles Sommieres. Pers. mor. 

(2) Montesquieu Esp. de las leyes, tom. I. 
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Y s¡ lo intentaran, nada lograrían. 

La persona ficticia, que llegara á crear el legislador, 
no existiría, más que en hipótesis y en hipótesis notoria- 
mente inútil. 

La tradición y el razonamiento así lo demuestran. I>a 
tradición enseña que los derechos radican no en la persona 
jurídica, sino en los hombres que forman el grupo: "pro- 
prium est eorum'* (de los asociados) "habere arcam co- 
mmunem, decía Gayo (i). 

Y eran tan propios de los asociados, que -se les permi- 
tía, al disolverse el colegio, dividir el capital común y 
aplicarse la parte debida: "permittitur, decía Marciano, 
(2), "pecunias communes," si quas habent, dividere, pecu- 
niamque inter se partiri." 

El razonamiento enseña, á su vez, que lo que no existe, 
no puede ser causa de nada. 

Pero si el legislador no crea la persona moral, no la 
desconoce: lá acepta, como todo el mundo; habla y piensa 
en ese lenguaje que personifica ciertos grupos y que es el 
lenguaje práctico y científico. 

Lo que, también, hace es intervenir en la formación de 
las asociaciones, porque, generalmente, son perpe^^uas; por- 
que es de interés general que no se comprometan, por 
tiempo indefinido, en empresas mal concebidas, fuerzas so- 
ciales importantes, y porque, no quedando obligados los 
miembros de ellas con sus bienes propios, es necesario dar 
al público garantías é informaciones sobre la existencia, 
extensión y manejo del haber común, única prenda de los 
acreedores. 

La creación de la persona moral no es obra suya. 



UTILIDAD DE LA PERSONA MORAL.— La per- 
sona moral no es capaz ni de derechos, ni de obligaciones, 
porque no es una causa, sino un resultado ; no es un ptmto 
íle partida, sino un punto de llegada ; no es la razón de ser, 
sino el resumen de una situación. 

La utilidad de la ficción consiste en que ella resume 
un estado de cosas, en que es un excelente procedimiento 
de exposición, en que presta servicios á la enseñanza y en 
que abrevia el lenguaje y el pensamiento. 

Esa es toda su utilidad. 



ASOCIACIONES PERSONIFICABLES Y NO FLR- 
SONIFICABLES. — Únicamente son asociaciones perso- 
nificables aquellas que obran como un solo hombre, tenien- 
do por todo haber, el haber social. 



(i) III-IV-I. Párr. i. ., .^ . . 

(2> XLVII-XXII-3 princ. . ^ i^^fl 
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No puede tener por objeto un fin, una idea, una abs- 
tracción. 

El fundador quiere beneficiar á hombres, . creando y 
manteniendo un hospital, una escuela, una iglesia, un mu- 
seo, una biblioteca, un sanatorio, una sala de conferencias, 
tina maternidad, ó destinando un fpndo para dar pensiones 
á obreros enfermos, medallas á estudiantes aprovechados, 
ó estableciendo en general cualquiera obra que tienda á 
proporcionar un beneficio. 

El fundador hace para esto una donación, y las do- 
naciones no se hacen ni se pueden hacer más que á los 
hombres. 

Son sujetos actuales de ese derecho no sólo las per- 
sonas que de hecho utilizan la fundación, sino las que son 
susceptibles de utilizarla, si llega á producirse en ellas la 
necesidad, á cuyo remedio se destina la obra. 

Antes que la necesidad exista, utilizan la fundación, 
porque es para ellos una riqueza en reserva, para el día 
en que la necesidad se haga sentir. 

Así es que, '*in actu,*' la fundación es una liberalidad, 
con cargas hecha á una muchedumbre de personas y i vas, 
determinadas ó determinables : "in habitu," es una asocia- 
ción formada de todos los beneficiarios vivos. 

Ellos son los propietarios de los bienes destinados á 
la obra, con la obligación de no aplicar los rendirnientos 
de esos bienes más que á las necesidades previstas por el 
fundador, de comunicar la propiedad á las personas nue- 
vas que llenen las condiciones por él fijadas, de abandpnar 
su parte, "ipso facto," si la necesidad cesa. 

Esa asociación es vastísima, movediza, apenas sensi- 
ble para los asociados; pero real é incontestable. Cons- 
tituye, por lo mismo, una persona moral. 

Al fundador ó á la ley, en su caso, corresponde orga- 
nizar su administración, para realizar prácticamente su 
vida. 



ASOCIACIONES NO PERSONIFICARLES.— 
Las sociedades civiles que no adoptan el régimen perso- 
nificante, las comerciales, con excepción de la anónima, y 
cualquiera asociación que no necesita para su vicia un fondo 
social, nunca constituyen una persona jurídica. 



SOCIEDADES Y ASOCIACIONES EXTRANJE- 
RAS.— Estas asociaciones, cuando están sujetas al régimen 
personificante, son personas jurídicas, y lo son en todas 
partes, porque en todas partes se imponen las leyes de la 
razón y las necesidades prácticas. 

Estas asociaciones, que no son otra cosa que hombres 
ligados entre sí para colaborar en una empresa común, tie- 
nen en todas partes el ejercicio de los dereqhos civiles, sin 
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h^uda sobre éste particular, í)ueden racionalmente adop- 
tarse estas reglas: 

I. Si los que formaron la asociación existen cuando se 
disuelve, pueden dividirse^ á su arbitrio, el fondo social^ 
si proviene exclusivamente de sus aportes. 

II. Si los primitivos asociados han desaparec$do> los 
tjiie existen en el momento de la disolución pnedeil divi- 
dirle libremente el haber social, siempre que se trate de 
asociaciones cuyo régimen no obligue á los asociados á 
abandonar su porción cuando se retiren ó mueran y s^ni* 
pre que no forme parte del haber social alguna liberalidad 
ó donación. 

En este último caso, aun disuelta la asociací >n, se 
cumplirá con la voluntad del donante, y si no se puede, la 
donación quedará resuelta en favor del que la hizo ó de 
sus herederos. 

III. Si la asociaeión, en cuya caja quedan las porciones 
de los que se retiran ó mueren, no está obligada á recibir 
nuevos socios, pueden los que sobreviven, al disolverse la 
sociedad, disponer librerhente del capital. 

IV. Si está obligada á admitir nuevos miembros y su 
duración es por tiempo determinado, al vencimiento de 
este, pueden los que entonces existan dividirse con libertad 
el haber social. 

V. Si es de duración indefinida, como los que sobre- 
viven, al disolverse la asociación, no pueden conservar los 
bienes sin llenar la carga, el haber social se aplicará á una 
nueva asociación ó á una sociedad antigua para que cum- 
pla las voluntades del fundador, (i) 

♦ ♦ ♦ 

Tales son los principios de la doctrina tradicional. 

Ellos ponen de manifiesto que la persona jurídica no 
es otra cosa que una persona ficticia, de origen puramente 
doctrinal, que en asociaciones sujetas á cierto régimen y 
para las solas necesidades del pensamiento y del lenguaje, 
se considera como única propietaria, acreedora y deudora; 
pero cuyos bienes pertenecen en realidad á los asociados 
como tales. 



teorías NUEVAS. 

teoría de la escuela.— Llámase así la qiie 
domina en Francia, la que se respira en sus Universidades 
y la que aplican sus jueces. 

(i) Vareilles-Sommieres. Personas Morales núme- 
ros 938 á 955. _ 
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teoría de la persona moral, real y na- 
tural. — Los individuos, en ^sta teoría, asociándose, en- 
gendran un sa^ nuevo, que nada tiene de ficticio : la asocia- 
ción tiroduce un viviente, (i) 

A este viviente no lo forma el Estado, se limita á 
registrar su nacimiento. 

Los partidaii^ios de esta teoria, con diferencia de ma- 
tices, están concordes en esta idea fundamental: toda aso- 
ciación engendra un ser nuevo, real y natural, íormado 
sin duda de todos los asociados; pero distinto de ellos, 
provisto de los caracteres esenciales de la persona y pose- 
yendo, de pleno derecho, como el individuo, la capacidad 
jurídica. (2) 

EsÉe ^er, que tiace espontáneamente de la a^oítiera- 
oión de muchos individuos y de la aanalg^ma de stis acti- 
vidades, ^s ln persona moral, á la qtie con^eran de diverso 
modo los partidarios de esta «teoría. 

Bluntschli, Spencer (3) y Fouállée -(4) afirman que esa 
perscma tiene «ti cuerpo formado del de los asociados, así 
como uma inteligencia y voluntad propias. 

Una persona física, no puede ser persona moral, á no 
ser qtie se diga, como enseña Bluntschli, que su cuerpo no 
puede percibirse, sino por un sexto sentido, reservado á 
algunos hombres superiores. 

Zitelmann y Meurer enseñan que el sujeto del dere- 
cIk) en 4a asociación no son los asociados, sino sus volun- 
tades íusionadas y formando u^a especie de ser distinto 
de ellos. 

En la íupndación la persona moral es la voluntad del 
fundador, "cristalizada" <m la o1>ra. 

Una volmitad sin inteligencia, no puede ser sujeto de 
k» derechos. 

Terrat (5) y Boistel (6) aseguran que el haz de todas 
las voluntades de los asociados, reunidas en un todo ar- 
mónico y dirigidas al mismo fin, es el sujcíto del derecho 
en las asociaciones y lo que constituye la persona moral. 

En este haz de voluntades están comprendidas las vo- 
luntacks de los asociados muertos y las de los asociados 
futuros. 

Es imposible, ante el sentido comírn, por lo menos, 
separar las voluntades de las personas á quienes pertene- 
cían y formar con esas partes de personas un intermedia- 
rio "real" entre las personas completas y la propiedad que 
l^s pertenece. 



(i) Gierke, citado por Vareillcs-Sommieres, núm. 151. 

(2) Vareilles-Sommieres núm. 149. 

(3) Principios de Sociología. 

(4) La Ciencia social contemporánea. 

(5) De la Personalidad civil. 

(6) Curso de Filosofía del Derecho. 
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mcn de la propiedad individual, y, por consiguiente, es- 
tas personas no lo spn, ni aun de una manera ficticia, 
"son cosas/' 

Transcribir esta definición, es poner al descubierto lo 
que vale ante el buen sentido. 



teoría de IHERING.— Este jurisconsulto alemán 
es el que más se aproxima á la verdad tradicional. 

Enseña, muy sobriamente por cierto, que los sujetos 
diel derecho, encubiertos por la persona ficticia, son los 
asociados, en la asociación, y, en la fundación, los beneficiad- 
nos. . 

Cree, sin embargo, que la persona jurídica es obra, en 
Roma, de la ley no escrita, del uso, y afirma también, que 
los beneficiarios vivos y futuros son los sujetos reales de 
la propiedad en la asociación. 

La persona jurídica es obra del uso; pero no del uso 
que es legislador de las voluntades, sino del que legisla 
sobre el pensamiento y sobre el idioma. 

Los beneficiarios futuros no pueden ser los sujetos 
de la propiedad, porque hombres que no existen todavía, 
son incapaces de todo derecho. 



♦ ♦ ♦ 

Tales son las teorías que han visto la luz en el último 
siglo. 

Ellas han hecho sentir su influencia en México y tam- 
bién en algunas legislaciones positivas. 

El Código Civil Mexicano, el último Código Civil Es- 
pañol, el Código Alemán, el Código de Portugal y aun el 
Código Italiano, inspirándose en estas teorías, toman á lo 
serio la persona moral. 



III 

LA PERSONA MORAL Y EL AMPARO. 



Las asociaciones que, sin tener por objeto el lucro civil, 
se forman con objeto de consagrar determinados bienes á 
beneficio de los mismos socios, como las recreativas y 
otros de esta clase; las sociedades civiles, inclusas todas 
las de lucro, todas aquellas en que los socios se obligan 
civilmente y civilmente adquieren, ya sean de minas, agrí- 

Tesis Bodrfgüoz.->3 
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Tienen, pues, los derechos de hombres, y gozan, po- 
lo mismo, de la protección que la ley les concede para 
amparar esos derechos. 

Las personas morales oficiales, no obrando como auto- 
ridades, pueden utilizar la vía de amparo. 

La Suprema Corte ha consagrado y mantien; estos 
principios (i). 



♦ « « 



La sabiduría de mis maestros se dignará acoger con 
benevolencia estudio tan imperfecto. 

> México, Agosto de 1903. 



(i) Ejec. de a8 de Mayo de 1898. 
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